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Los invito al contemplar el Pese-
bre, que se irán armando en nues-
tros hogares, Templos y lugares 
públicos, elevemos una renovada 
acción de gracias por ese aconte-
cimiento histórico, de un Dios que 
se hizo carne, y se queda hasta el 
fin de los tiempos, peregrina a 
nuestro lado. 
 

 En este segundo domingo del Ad-
viento, se nos invita a la conver-
sión, una palabra que hemos escu-
chado tantas veces. 
  
Convertir nuestros pasos, nuestro 
corazón, nuestra inteligencia a los 
caminos de Jesús, que nos deje-
mos moldear de tal manera, y -
esto es lo exigente-   para obrar, 
siempre, según el Evangelio, y, 
recordando lo que el propio San 

Pablo nos señalaba, "tener los 
mismos sentimientos de Cristo 
Jesús".  
 

Todos necesitamos volver más y 
mejor al Evangelio, todos debemos 
convertir nuestros pasos al Evan-
gelio. 
  
Que en esta preparación a la Navi-
dad no se nos vaya como agua 
entre las manos, esta invitación, 
que, con sinceridad, con humildad, 
con confianza en el amor de Dios, 
desde sabernos amados por el 
Señor, nos preguntemos, ¿Qué 
debemos cambiar? 

 

A veces encuentro caminos que no 
son los verdaderamente evangéli-
cos, a veces quiero realmente vivir 
de acuerdo al Evangelio, pero mi 
debilidad, mis límites me hacen 
vivir lo que no quiero.  Pero pode-
mos convertirnos, podemos decirle 
a Jesús en la oración tan típica de 
este tiempo, <<hazme un corazón 
semejante al tuyo>>.  
 

Mi paternal bendición en el Se-
ñor Jesús y su Madre, Madre 
de todos, la Virgen María.  
 

+Santiago Olivera 

cia, es que la transitamos todos para llegar a 
la vida en plenitud”. 

En aquel momento, también compartía en la 
Homilía, “la posibilidad entonces en la vida 
plena es, contemplar de nuevo a Dios como 
estaba en el plan original del Padre. Tanto 
amó Dios al mundo, que envió a su Hijo 
para salvarnos, con esta acción, se recupe-
ra ese inicio, esa voluntad de Dios, en don-
de podemos contemplarlo a él, donde ya en 
el paraíso no habrá dolores ni lagrimas”. 

Por último, Mons. Santiago Olivera nos recor-
dó, “este es el misterio que nos aproxima-
mos a celebrar, a recordar, que por amor el 
Dios que se hace Carne, desciende por 
nuestra salvación. Y Jesucristo, que, to-
mando el plan de Dios, también entrega su 
vida hasta el fin, hasta el extremo, para 
lograr con su muerte y resurrección la re-
dención”. 

AGENDA PASTORAL 

DICIEMBRE 2022 

3 de diciembre, 12 hs., en la Catedral de 
Comodoro Rivadavia Santa Misa de Con-
firmaciones, de las distintas Fuerzas. 

4 de diciembre, regreso a Buenos Aires. 

5 de diciembre, ceremonia de egreso de 
PNA en Institutos de Formación de PNA, 
Zarate, Buenos Aires. 

Del 6 al 11 de diciembre, el Obispo se ocu-
pará de actividades personales. 
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EVANGELIO                  Mateo 3:1-12 
1Por aquellos días aparece Juan el Bautis-
ta, proclamando en el desierto de Ju-
dea:2«Convertíos porque ha llegado el 
Reino de los Cielos.»3Este es aquél de 
quien habla el profeta Isaías cuando dice: 
Voz del que clama en el desierto: Prepa-
rad el camino del Señor, enderezad sus 
sendas.4Tenía Juan su vestido hecho de 
pelos de camello, con un cinturón de cue-
ro a sus lomos, y su comida eran langos-
tas y miel silvestre.5Acudía entonces a él 
Jerusalén, toda Judea y toda la región del 
Jordán,6y eran bautizados por él en el río 
Jordán, confesando sus pecados.7Pero 
viendo él venir muchos fariseos y sadu-
ceos al bautismo, les dijo: «Raza de víbo-
ras, ¿quién os ha enseñado a huir de la ira 
inminente?8Dad, pues, fruto digno de con-
versión,9y no creáis que basta con decir 
en vuestro interior: "Tenemos por padre a 
Abraham"; porque os digo que puede Dios 
de estas piedras dar hijos a Abraham.10Ya 
está el hacha puesta a la raíz de los árbo-
les; y todo árbol que no dé buen fruto será 
cortado y arrojado al fuego.11Yo os bautizo 
en agua para conversión; pero aquel que 
viene detrás de mí es más fuerte que yo, y 
no soy digno de llevarle las sandalias. Él 
os bautizará en Espíritu Santo y fue-
go.12En su mano tiene el bieldo y va a 
limpiar su era: recogerá su trigo en el gra-
nero, pero la paja la quemará con fuego 
que no se apaga.» 

 

REFLEXIÓN 

 

Por Capellán, Padre Pablo Sylvester 

Juan el Bautista, el Precursor ocupa un 
lugar importante en el Adviento; él es el 
“más grande entre los nacidos de mu-

jer” (Mt 11,11). Él es la “voz que clama en 
el desierto: preparen el camino del Señor, 
allanen sus senderos” (Is 40,3), voz sono-
ra y poderosa que fue oída en aquel tiem-
po de enorme expectación mesiánica, voz 
que se enfrentó con el mismísimo Hero-
des, confrontación que lo llevaría a ofren-
dar su vida martirialmente. Este hombre 
que “vestía piel de camello y comía lan-
gostas y miel silvestre” (Mt 3,4) llevaba en 
el desierto una vida de entrega y ejempla-
ridad cimentadas en la oración y la peni-
tencia.  

Esta voz poderosa posee un “mensaje” 
para transmitir, tiene algo que le urge decir 
y así exclama: “Conviértanse porque ha 
llegado el Reino de los Cielos” (Mt 3,2), y 
ante aquellos a quienes reprocha su con-
ducta les declara: “Den frutos dignos de 
conversión” (Mt 3,7). Esta conversión a la 
que nos convoca no es sino disponer 
nuestro corazón para recibir y adorar al 
Mesías que nace en Belén. Evocar su 
figura vigorosa en el Adviento nos lleva a 
moderar la fruición y el deleite tan propio 
de los cierres y festejos de fin de año y 
nos ayuda a focalizar en lo esencial: pos-
trarnos ante el Mesías que se dejó envol-
ver en pañales y recostar en un pesebre 
para salvarnos. 

 

INMACULADA CONCEPCIÓN DE MARÍA 

El 8 de diciembre, la Iglesia celebra la Inmacu-
lada Concepción de la Santísima Virgen María, 
un dogma de fe. Su origen se remonta al siglo 
XIX, cuando el Papa Pio IX, luego de haber 
recibido numerosos pedidos de Obispos y fieles 

del mundo, proclamaba la bula “Ineffabilis 
Deus” (Dios Inefable).  

El dogma mariano, decretó, “que la doctrina que 
sostiene que la Beatísima Virgen María fue 
preservada inmune de toda mancha de la culpa 
original en el primer instante de su concepción 
por singular gracia y privilegio de Dios omnipo-
tente, en atención a los méritos de Cristo Jesús, 
Salvador del género humano, está revelada por 
Dios y debe ser por tanto firme y constantemen-
te creída por todos los fieles (...)". 

 “Alégrate, llena de gracia, el Señor está 
contigo”, estas fueron las palabras 
transmitidas a la Virgen María por el 
ángel Gabriel enviado por Dios a la ciudad 
de Galilea, llamada Nazaret. Al escuchar 
este mensaje, la Virgen María, quien se 
preocupó, se preguntó al mismo tiempo, 
qué significaría todo aquello.  

En aquel encuentro, el ángel Gabriel, le dijo 
también a María, “no temas María, porque has 
hallado gracia ante Dios. Vas a concebir y a dar 
a luz un hijo y le pondrás por nombre Jesús. Él 
será grande y será llamado Hijo del Altísimo; el 

Señor Dios le dará el trono de David, su padre, 
y él reinará sobre la casa de Jacob por los si-
glos y su reinado no tendrá fin”. 

Ante esto, María, preguntó: “¿Cómo podrá ser 
esto, puesto que yo permanezco virgen?” A lo 
que respondió el ángel: “El Espíritu Santo des-
cenderá sobre ti y el poder del Altísimo te cubri-
rá con su sombra. Por eso, el Santo, que va a 
nacer de ti, será llamado Hijo de Dios. Ahí tie-
nes a tu parienta Isabel, que, a pesar de su 
vejez, ha concebido un hijo y ya va en el sexto 
mes la que llamaban estéril, porque no hay 
nada imposible para Dios”. Entonces, María 
respondió: “Yo soy la esclava del Señor; cúm-
plase en mí lo que me has dicho”.  

Decía Mons. Santiago en la Homilía compartida, 
el 8 de diciembre de 2019, “tenemos el privile-
gio de celebrar la misa de la Inmaculada, la 
llena de Gracia, la Bendita entre las mujeres, 
la nacida sin pecado original. Este misterio 
de nuestra fe, este dogma que creemos jus-
tamente porque, aquella qué iba a decir sí 
para que el Santo de los Santos, el Dios con 
nosotros, tomará carne en una mujer de 
nuestra raza, de nuestra tierra, sin duda pre-
servada del pecado, pero le dio lugar al San-
to, ella, la Santa que pudo decir sí al proyec-
to de Dios”. 

Mons. Olivera, también nos resaltaba, “en es 
este misterio, la Navidad que se está acer-
cando justamente hacemos memoria de un 
Dios que, se encarna en el seno virginal de 
la Virgen Santísima sin pecado concebida”. 
Además, compartía, “descubrimos que, en el 
plan de Dios, estábamos llamados a contem-
plar al Señor cara a cara, a no temer a la 
muerte, a vivir siempre en felicidad ante él. 
Pero por el pecado, se produjo la muerte, 
ésta, ha sido vencida, pero, en consecuen-


